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El canal de riego 
Helaláodo á su debido liempo 

los aauDlos logrados por la comi­
sión carlagenera que marcho á 
Madrid busctodo solución para la 
crisis del Irabajo, dijimos que uno 
de esos asublos era el canal de 
riego, derivado del Ouádalenlín, 
que ha de veoir k regar eslos cAm-
pos. 

Y dijimos lambiéo que el minis' 
tro de Obras habia prometido 
nombrar personal que .compiel«ra 
los ftsLadioB, comenzando después 
los trabajos. 

EsLo4m^ promovido cierta incre* 
duUdad eoM'e lof que ignoran co­
mo esl« «laionlo. Se argullepor 
algunas personas que no pueden 
empezarse lais obras no habiendo 
recursos en elprésüpueslo. 

Ahí esla el error. Los que tal di­
cen ignoran 4"® ^^^ ^ ŷ* ^^ ^^^ 
ocurre es que no recuerdan que a 
raíz de la inqudacion de Murcia 
en 1879, í(ió nombrada uua comi­
sión técnica con Ja mif ion de reali­
zar un plan de obras de defensa, 
que ^n^ria ai abrigo de noevos 
siniestros a Murcia y a Loica. Esa 
eómislóQ debe aleuder sobre lodo 
A evitar nuevos desburdamieulos 
del Segur» ^ del üUfulaieuUu y eu 
ésa emp^sl S haya ya ocupada 
largos aüus, üubieudo realizado 
obras muy imporuules con los re­
cursos que para la defensa ue las 
ppblaciones mencionadas figuran 
en el presupuesto de obras publi-

cas. 
Con esos recursos ha de ser cons-

iruído^l ftaMl de. riego que Car-

I' a t|fV f I I ' ÍH' ' * | . 

lagena pide, Vor̂ 4ué éste cae den­
tro de aquel pláh. ¿No ha de de­
rivarse del Guadalenlín? Pues si 
ha de derivarse de ese río y lo 
sangra asegurando en las crecidas 
la desviación de un volumen im­
portan le de ü^ua, se logra el do­
ble objelo de defender a Lorca de 
una inundación, transformando eu 
importante benetiicio lo que dejado 
correr por el cauce del río seria 
una amenaza pronta a couvertirse 
en un desablre 

Porque es así, ha podido el mi* 
Qistro de Obras públicas compro­
meterse al nombramiento de per­
sonal que termine el proyecto; y 
porque con destino a las obras de 
deieusa dé las provincias de Le­
vante contra las inundaciones hay 
recursos en el presupuesto, ha po­
dido el ministro prometer que se 
empezaran los trabajos. 

Eu eso dSlri<)a nuestra confian­
za. No concurriera en el canal de 
riego la circunstancia de ser una 
de tantas obras de defensa y pon­
dríamos en duda que se realizaran 
ras obras. Pero lo esí y en su ejecu-
cióh están inlei'esados elementos 
valiosos que se han puesto de par­
le de la jusUcia y la razóu, y hay 
que creer que se hará. 

Ese canal conviene a Cartagena. 
Cuuviene a tior<;a por que la pone 
al amparo de un peligru. Gouviene 
al Elstado porque mulliplicaudo la 
riqueza contributiva obleadra su­
periores recursos. Y si a nadie per­
judica y beneücia a todos ¿puede 
duuarse de su realización? 

Sin embargo, bueno será no de 
jar de la mano el asunto para que 
8tt hagaiMcooto. 

Ha llegado la noche clara y teiena 
Y ese pueblo bendito, noble y lioiirado 
Que trabaja en diaria ruda faena. 
Más alegre y rinuefid que una rerbena 
Y con el alma henchida de amor sagrado, 
Templando laa guitarras á medios sones, 
Por eefebrar «r saifto de la qa4 adoran, 
Van poniendo eu las cuerdas sus ilusiones, 
Y tas dulces guitarras son corasones 
Qiie suspiran j ríen, cantaa y lloran. 
Es la noche del pueblo, noche que envía 
Dios al enamorado, de encantos llena; 
Y en tanto que én los cielos no alambra el día, 
Ya & cantarle i su novia cual ea sa pena, 
Va á decirle á su amada qne es «a alegría. 
Allí, ianto á la reja trasnochadora, 
B->jo «1 balcón cabiei to por loa rlaveles, 
So oye la serenata du!oe y sonora 
Y se pasan los mosoa hora tras Lora 
Arrancando la nota que sabe á mieles. 

La juventud palpita, vida essa aliento. 
Cada copla es un troco de alma española; 
£a aqaella queha pooosiu un lamento 
Velaba los iieiidos del campamento, 
La que arpegia esta noche la barcarola. 
Juventud que trabaja, sufre y padec* 
Y que al compás del yunque cauta y espera, 
Lleva dentro del alma lo que Merece: 
Ea la flor d« la vida que se extrei|iec« 
Asad» nuevo aliento de primaveía. 
La virgen ^ue Imce poco quedó dorinida 
Rezándole á tu santo que lleva al pecho, 
A-oo tiene entre BUS labios como prendida 
La palabra poitreía, toda su vida, 
Un ijombrA que en su boca quedó deshecho. 
El nombre del amante gentil y airoso 
A quien entre sus sueños cantal ha oido; 

Y al desplegar sus labios, beso gracioso 
Suena leve y ligero, tan presuroso 
Como el ave qqe vuela busoaudo el nido. 
Llega hasta el casto locho la melodía 
Con rumor do sonoras brisas áotantas, 
Que llevan en sus a^p.ana %legriai 
Y el aaior vuela en torno de la armonía: 
La múticA.es la lei^ua de loa VMOt»*. 
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¡OhljgniUrraespafiola, fiel manaaiera 
Oa l9s niM inflniloy oaatoa uaore»; 
Cuando mnere tua |i»(oa brisa Ugora, 

. Eres la balicoM marcial bandera 
Porque tlenaa au» himnos y «vta oolona. 
£n tos cnerdas encierras lo manso y fiara 
Y juntaa la eiperauiía con la mafflori*; 
Tiene para las almaa ta «lariiec» 
Ayea de madre, cantoa de ptiaioMn, 
Lágrimas de soldado, besos de gloria. 
Bemembtmcas gloriólas de laa masquitaa, 
Tienen toa ooerdaa leoiple de eimitariM, 
Vibracioneaiecvientea de leaernltaa.i. 
¡Espafia, tú BO muerea porque palpita* 
En tus nobles plebeyo* y en tus guitarrai,..} 
Siempre ere* joven | aiempte rilitá dealieetió 
En ti un eco de risas ó da tollosos: 
Cuando de algiloa virgen velaa el leehft, 
Al pulsarte el amante junte A au feche 
CottH) sabes ana paoaa, sabea su* gocoa. 
Sigue, sigue en laa manoa del fueUohottrftdo 
Del (ineblo que trabaja, cafre y eaparf 
Y con amor te lleva aiempre á hn lado: 
Kata noobe erea lira da enamorado, 
Uafiana aeras himno de aa banders. 

Tú guardaa de mi frágil amor prjiouifo 
Pon todas sus tristecaa, la bre'̂ ft h||tocia. 
Lo mieiuo que «¡Quierva tacl%vĵ e|;o 
Aye* de m>4r«, oantos de p;riî ûei<|, 
Lágriniaade aoldodo, beaoed* tloHa. 

PedriJaraCarrlUa. 
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Los rumores |iolíticoa quo llegan do la 
corte aseguran queol S.-. Silvela va á vol­
ver á la vida pública, 

jOtia vez «011 el luísuio cantarT 
Cuando un hombro como D. Francisoo 

dice de manera rotunda lo que ha dicho 
Stlvelft de su retirada de la arena política se 
le deja en paz. 

iPor dónde va á volver si él mismo se 
ceiró la puett* y arrojó la llave donde no 
la pudiera encontrar aunque quisieraT 

Critican loa {itfriÓdicOtf n̂c) ¡el primer nú* 
mero del progrsíma oflotát del centenal lo 
fuese una retreta. 

Tengan presente los colegas que estamos 
en t>lei)o modernismo, 

Y el gobierno se ha dejado influir al 
hacor el programa. 

Una cosa hemos echado de menos, 
Qne no lo termino con una diana, 

£n Barcelona va á celebrarse na «litin 
para protestar de la dUf OBIOÍÓD qufe permi* 
te las corridas de toros en domingo. 

(Aun estamos en esoT 

Do* prebendas M eñreetto. 
Una e* la í>lazá dé ifaMioo líü íá^éttÁd— 

no de D. Nicolás, sino de un páetlO 4ií*'*e 
llama comO el fefe de la unión rítiiablloana 
—que lleî R anexo el aneldo 9!* quintéBiaa 
pesetas; 

La otra es una oecretárfa úé Ayabie* 
mientodotoda con olnncuenta duro* auna' 
te*. ' 

Como *í di járamos: pira' tabico. 
(Hay qAlenes Uut ftuieraut 
Pues á ganarlas por eoncarso, perqne 

eaaa cosas no se regalan. 
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Veamoi, ¿qniéo de vosotros no está contento con 
BU lote? 

Oyéronte machas ritas, pero nadie se presentó, 
porqae el esposo iofortanado que había pedido en 
otra ooasiÓQ el divorcio, sin dada lo había pensado 
mejor. 

ooc galantería, y la desposada pasó libremente. La 
ceremonia eataba oonclaida y oontamado el matri­
monio. 

IrónioBB aolamacione* y alejares ohanzoneta* salQ* 
daroQ á io| reoieaoaBadaB̂  rompiéodoae el orden qae 
hasta allf habla reinado, moviéndose la Kenta eo to* 
da* direooionek,4 tovadiendo el sitio reservado en el 
OBD tro de la sala. 

'-¡Ahora, A la bodal~deoiao,->¡á beber y A bal' 
larl 

Loa reoiencasadoB, obedeciendo al deieo ¿eDerál, 
Be eneaminaroo bada la puerta, y el gaitero empren* 
dio vaief OBamente el aire de la JPmadera. 

—¡Altot—gritó de repente el formidable Fcanciioó 
coQ voz robusta que dominó Aquella inferOal algara* 
bia*,—aitá 00 bemoa oonclnido. 

AI puntóse detavleron todos y SQoedió aa profaiu' 
do silencio. 

—No, todavlo no hemos aonolaldo,~repitió Fraa* 
cÍBoo oon risa BajrdóDica. 

Acabados da efectuar QC matrimonio, ¿porqué Di> 
bemoa de poder «¡feotuar algún divorcio, ya qae te* 
Demos Us msnoB en la masa? 

VI 

iiifólse tiiábltistalba en lo iuás áiyímo di* le^ 
eo dé'eóáás tal'¿lr¿das: iauimiúouiW^'^ 
lado de flti ratdró, A ¿lálén llevaba ÍÍÍ'iU%ÍjilikÍi'f 
si bien te vela brillar ao tinte ro|{is'6'4ii ÍIA Um 
das atrillas, no era oiertamente al oarmia de U mo* 
dsstia. 


